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LA VIDA ETERNA 
 

Base Bíblica: Juan 3:36; 5:24, 39; 10:27-28; 12:25; 17:3 

 
Jn. 3:36 El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no obedece al Hijo no verá la vida,   
  sino que la ira de Dios permanece sobre él.  
     5:24 En verdad, en verdad os digo: el que oye mi palabra y cree al que me envió, tiene vida   
  eterna y no viene a condenación, sino que ha pasado de muerte a vida. 
        39 Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas 
  son las que dan testimonio de mí; 
     10:27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen;  
          28 y yo les doy vida eterna y jamás perecerán, y nadie las arrebatará de mi mano. 
     12:25 El que ama su vida la pierde; y el que aborrece su vida en este mundo, la conservará   
    para vida eterna. 
     17:3 Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a 
 quien has enviado.  
 

 Introducción. - La vida eterna comienza cuando uno mira a Cristo con fe, 
que incluye compromiso, y continúa para la eternidad. Es una vivencia con larga 
duración, trascendiendo la muerte física, y extendiéndose en el futuro para 
siempre. El que se rebela contra el Hijo de Dios sufrirá dos consecuencias de 
enormes dimensiones: se privará de la vida abundante y eterna, y tendrá una 
existencia miserable bajo la ira de Dios. 
 Jesús sostiene que el oír su palabra y el creer en el Padre quien le envió 
son conceptos inseparables, casi sinónimos, y conducen a la vida eterna. Los dos 
destinos que el hombre escoge son condenación y muerte, por un lado, y vida, por 
otro; no hay un tercero. 
 Los judíos consideraban que la vida eterna les era revelada en sus 
Escrituras y no estaban equivocados en pensar que el camino para la vida eterna 
se encontraba en ellas; su error fatal era el de pensar que su lectura y aprendizaje 
de por sí, aseguraba la vida eterna. Jesús les insta a escudriñarlas con más 
diligencia y atención.  
 Es posible que los hombres sean muy estudiosos de la letra de las 
Escrituras, pero estén ajenos a su poder. 
 En contraste con los que no creen y no le siguen, sus ovejas oyen con 
comprensión y compromiso. Jesús da vida eterna a los que oyen su voz. Ninguno 
de los seguidores de Cristo perecerá. La certeza de la salvación del creyente no 
descansa en su propio esfuerzo, sino en el poder de Cristo quien lo alcanzó 
(Filipenses 3:12) y salvó. 
 Debemos rechazar una vida egocéntrica para creer en Cristo y así obtener 
la vida eterna (Filipenses 3:7–11). 
 El hecho de amar o aborrecer la vida tiene que ver con las prioridades por 
las cuales uno vive. El que ama su vida es egoísta y materialista, busca su 
provecho, vive para sí, no toma en cuenta los intereses ni las necesidades de 
otros. Al vivir de esta manera se destruye. En cambio, el que aborrece su vida en 
este mundo o “está aborreciendo su vida”, es aquel cuyas prioridades le llevan a 
preocuparse por los valores espirituales y los intereses de otros, descuidando los 
suyos propios a tal punto que da la impresión de que aborrece su vida. Jesús 
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pronunció esencialmente la misma verdad en más de una ocasión (Marcos 8:34-
35; Mateo 6:24; 16:24; Lucas 14:26-27; 16:13). 
 Jesús también describe la vida eterna como una relación personal con Dios. 
Conocer a Dios es reconocer al Hijo que fue enviado del cielo, a Jesucristo. 
 
 Conclusión. - La vida eterna es una realidad y una posesión presente para 
todos los que hemos recibido a Jesús como nuestro Señor y Salvador (Juan 5:24; 
1Juan 5:13). El apóstol Juan al final de su evangelio nos dice: Y muchas otras 
señales hizo también Jesús en presencia de sus discípulos, que no están escritas 
en este libro; pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el 
Hijo de Dios; y para que al creer, tengáis vida en su nombre (Juan 20:30-31).  
                        Amén.  
 

PREGUNTAS GENERALES 
 
¿Quién es el único que puede dar vida eterna? (Juan 3:16) 
  
¿Qué se necesita hacer para tener esta vida eterna? (Juan 6:40; 10:25-30) 
 
¿Fuera de Jesucristo habrá salvación (vida eterna)? (Hechos 4:12; 1Juan 5:10-13) 
  
¿Qué pasará con los que no tienen esta vida eterna? (Daniel 12:2-3; Mateo 13:36-
43; Juan 5:24-29) 
  
¿Qué debemos hacer los cristianos mientras estemos en este mundo? (2Timoteo 
4:1-8; Tito 2:11-15; Judas 17-25) 
 

PREGUNTAS PERSONALES 
 
¿Tienes vida eterna? ¿Puedes responder por qué sí o por qué no? (1Juan 5:10-
11) 
  
¿Diriges tu vida como un hombre (o mujer) de Dios? (Filipenses 2:12-16; 1Timoteo 
6:11-16; Tito 3:5-8) 
  
¿Compartes con otros de esta vida eterna? (1Timoteo 1:12-17; Juan 4:34-38) 

  


